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SECCION PROFESIONAL.

Estado actual de las clases médicas en España

Achaque es muy crónico y generalizado
entre nuestras clases, el quejarse mas ó menos

fundadamente de su situacion, pero pocas ve-

ceshabran podido hacerlo con mas sobrado

motivo que en la actualidad. Verdad es que

hoy se liallan todas enervadas por causas

generales y,comunes de todos conocidas, y no

ya solo'de nuestro suelo, pero no son las nues-

tras las que menos contingente pagan á esa

especie de impuesto moral con que la provi-
dencia y el destino están sin duda probanilo
al mundo.

Loca y arrogante pretension seria el que

nosotros, pobres y modestos obreros del dampo
de la inteligencia, y mensageros en la tierra

de paz, de calidad y de salud, habiamos de

ser los destinados á llevar la inervacion y el

movimiento al gran mercado público: quédese
eso para los grandes empresarios que son los

que constituyen la maquinaria social, y á cuyo

impulso y fuerza motriz todo se pone en

accion. Mas, sin embargo, lllay motivo ni

causa bastante para que á tal gstremo de co

lapso hayamos llegado? tSomos ni debemos

ser nosotros como lós grupos de otras clases

cuya mision y condiciones son esencialmente

materiales? nuestra vida y nuestra actividad

moral y científica tno deben crecer y vigori-
zarse cuanto mas débil y abatida se encuontre
la de nuestros semejantes para cuidar de ella

y entonarla? tpor qué, pues, no sucede así, si
no que languidecemos como los demas langui-
decen? Cuando en un ejército, por ejemplo, entra
el desaliento poi cualquiera causa, ó le afiige
alguna calamidad, ; no debe el general y los je-
fes esforzarse dobleinonte para reanimar los

espíritus procurando á la vez desterrar y des-
truir las causas que hayan podido producir
el terror ó el mal, sea dcl género que fuere?

lPues por qué nosotros, los quo constituimos
las clases médicas tomando en este sentido á
la sociedad, no habiamos de dar mas señales

que nunca de vida y lozanía para alentarla en

lo posible?
Pena nos dá ciertamente el ver á nuestras

amigas, á nuestras herlnanas las clases médi
cas en el estado que las vemos. Eílas marchan
en estos momentos por el mundo con paso
débil, incierto y vacilante, y como si no tuvie-

sen norte ni brujula que las guiara, andan

maquinalmente, sin saber á donde dirijir-
se tqué se ha hecho de aquel entusiasmo, de

aquella animacion, de aquella vida en fin, que
no há mucho osten?áran en un magníficoespec-
táculo que dieron al mundo, y en que tan alto

supieron colocar su nombre y su valía? 1don-
de están aquellos esforzados valones, 'aquellos
elocuentes tribunos que con su ciencia y su
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FGLLKTIN.

palabra,!ania gloria conquistaron para sí y

para sus hermanos, y tan cumplido mentis

supieron dar A los que acaso en poco nos

tenian? ;qué es de los que á la faz de los pode-

res hicieron ver tan cumplidamente que era-

mos dignos herederos de los nombres y íle

las glorias„rle los Valles, Lagunas y Merca-

dos? IY quív en fin, rle todos aquellos va-

lientes gefes y soldados que en la mas hon-

rosa y noblede las lides, tantos trofeos con-

quistaron?
íVIentira parece y pena causa, sí, el recor-

dar esta época no muy lejana, en que el cuer;-

po médico español hasta necesitaba acóudtu y

rétemyetzt«ttes para calmar su efervescencia y

disminuir su esceso de vida; y hoy hay que

darle para desterrar su anemia, ténicos y re-

constituyentes. 1Y en que ha podido consistir

este cAmbio tan repentino como inesperado?

1serian aquellos mismos triunfos y glorias con-

quistadas el principio y la base de su uIterior

decadencia? 1consistirá esto en el triste desen-

gaño que recibieron viendo como fueron recom-

pensadas sus fatigas y desvelos? !Ah! acaso

haya podido influir' en gran parte á cambiar

de rumbo, semejante al ejército valiente que

despues de ganar una gran batalla y cuando

mejor dispuesto está A seguir conquistando y

Estudies de nlcscfia médica.

Er. nszisnc z >.s nszssrr.

(Ccatisuucicu.)

Pcz eso dice ccn profunda verdad ls Sagzada Es-.

critura: gut uddit scteuttuu addit dcicrem; qne es

ecmc si digézsmcs; iza!le«a mdt muci>ut cccss nc teue«

ojos pura vsr, ni cidcs puru cinll

Tener ingénic esquisitc¡ es tener imaginación g

sensibilidad en sita grado: y como estas dcs prendas,

suponen una especial penetzccicn de t orle lc que pasa

en el alma, atczmentcn y entristecen al que lss

pcsée. Pcrlsmcs decir, pues, que el ingénic, ncs 'nace

pensar y ejecutar cosas que rechaza la igmr«uuciey

hsindiftreucia, caliiicándcncs dedctcuricrrtst, y, ha.

uienúc que nuestzcs deseos nc se cumplan, pcz lc

m4mc que scn superiores á lcs del eptyc, que solo

piensa y ejecuta lc que«echaseis «usen y la fé.

Nc hay ingenie pcz vivo que sea que nc se en-

ctrentze ctzc ingénib que le muerda y cmmuze; y es

para decir msl¡tcdcs tienen ingénic, que esto mismo

debe entenderse de lc que dice Saú Agustín:
Niír>l p"> uiig>rcd S>geuium itu urtruitur, guin Su

adquiriendo glorias, se leí!eva á encerrar á

cuarteles de,igtvierno.

Las clases >médicas si, preciso es 'confesar-

lo aunque con sentimiento, están atravesando

una época de languidez é indiferentismo, pues

desde la última bataHa dada, né> Ia de que

'hemos hecho meneion mas arribtt, si no otra

posterior y detmas dolorosos recuerdos, en que

tubieron que luchar con un terrible enemigo

que llenaba de terror y espanto por do quier

donde pasaba, se hallan enervadas como las

demás; y nos es propio en ellas, siempze

vigorosas, 'ñlerteg y dispuestas á arrostrar

peligros cuando de salvar á la humanidad se

trata, donde quiera que se presenten.

Verdad es que, por fortuna y bien del géne-
ro humano, no ha habido desde entonces mo-

tivo ni necesidad de volverlas á poner á prue-

ba; que de haberlo habido ellas, hubieran

respondido como siempre al llamamiento de

lá humanidad, cuyos gritos jamás desoye,

cuyas lágrimas jamas deja enjugar.

Las clases médicas, semejantes á las ma-

dres solícitas y cariñosas que velan mas por la

salud y la vida de sus hijos, que por la suya

propia, siempre se hallan dispuestas á sacri-

ficarse en aras de la húmanidad, y hartos ej em-

plos tenemos de héroes y de mártires que lle-

cure iugeuium inssuiut. (S. dguzt. iu gucd tcrm.

Pez eso vemos todos lcs diae á individuos "qrre

ocupan una misma pcsicicn social, cziticazse en la

ausencia de una manera infamaute, clvidsudcse de

que están cbligadcs á tclezazse mírtuamente discul-.

pando en cualquier lagar sl compañero, aunque en

efecto hubiese dado mázgen a la censura.

Pero la envidia es la causa de esta falta imperdo-

nable, y se hace difícil pcz lc tanto evitar que el

ingénic asiese, muzmuz'e del iugéruu noble.

pdee Aristóteles, que nc huy ingéuürz gzsndé, qne

nc le haya hscngesdo algo la lccrzzs; y es en efecto

una verdad: pero entiendase que lcs ingenios se tuz-

ban ccn ia liscnja, nc hacen buen usc de su imagi-

nscicn. y pcz esc el mismo filéscfo, cczzcbozaeéte

aseztc, ccn las palabras que dicen;

uElingétúc 'agudu bien aplicódc; es burras msl

aplicada, ignorancia y engsííc!>
Ncsctzcs ampliszemcs mas este pensamiento, en

esta iczma vais ruat un mcrlcttc iuyénic gas uu ttrgé-

uic uíjrrdc t>rfuíuírác ccu nrt retur tus iutetectuáíbbg su

fácilidbd ds embkucudcrr

Nc blasmren de gzaudes y nc se trruben lus imgé)

nics agudas ccn vanas aplauscs„porque come rauy

bien dice un cante.

uEI ingénic mas vivo y agudc, suele tsl vez

embzcllszse y dczmizte.»
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vagón 'hasta el éttcngóto eltcumphmientre de
su deber, Pero rhtmbiem así c<!<m<b aquetlss'
m!ladres quietrettstu Jbssor 6 u<ma <tariaia de sus

híjrtá que 1as imdesttnt ge <om éstas< :mod<b de sus

desvelos y cárlmm en P!u!te su: dolor, rtambien
lmttiojases módicas necesitan untsuittivo pasa s<t!s

penas, gratitud por sus servicios; recompensa
por!sus tiabajos, y considecaciom y <j<ustlioia en

tin, por parte de todos, porque á todos se eá<m-

sagian.

El agradecimiento, la recompensa, la idea
de gloriá póstuma, y sobre todo, la sgguiidad
de 'no dejar huórfanos, desvalidos y misera-
bles en el mundo á los objetos que le son mas

queridos,es lo que al hombre le hace arrojar-
se denodado álos mayores peligros y morir
vñUente y tranquilo en su puesto !le honor,
ya en aras de la pátria< ya en aras de la huma-

nidad; pero lpuede suceder asi cuando en pos
de los trabajos, de 'las fátigas, de los sacrificios
y de la muerte, no esperan otra cosa.que
ing!.atitud, indiferencia, olvido, desprecio,
lutmbre y miseria,que legar á sus hijos, los
que!an dignos son de premios y coronas? lpo-
dria!!los montar em la historia tantos hóroes
ni 'tantos tná! t<i!es que honran nuestra nacio-
naffdad, ei con mano pródiga como siempre
fud y es justo, no se les Imbiere premiado á

Dice tambiem San Serónimot
<<<La lneyor vivress del.,iaháaio, srs pznettrasse el

premio é pena dc la otra vida.
Y precisamente los mas agudos, sueleu tener q<x

tal!tardé eer les menos creyentes, los mss inmorales;18 qne ue déju de formar au notable contraste
cou su talar<te y @tspeáilúén.

Y cualltos hay ll<18 vienen lztgéulo y uo lo
el<1'ovecilatlg

:Llegan á adcoenarse per disdntas causas, y enal-
quiera diria, .al verlos casi siempre tristes, quc eran
los hombres ruas estúpidos dei munrlo. Estos séres
suelen

componer el aúmero de los pobrét dé etpirita,á, quienes la desgracia parece complacerse en
atormentar.

Decia Horacio con razon:

«No esta en buen estarlo, el que tiene buen ingé-nio y no!o aprovecha.»

<Lástima es que muchos quiemu aprovecharlo yno paedan!

ási como es cierto que muchos lo'tieneu y lo
prostituyen con sus viles acciones.

Decia Salustio con mucho ingérrio: «cuanto 'haygraudo en el mundo s acába, solo el ipgénio grande
es uucortal.»

Buena es la oloria póstmna. eu efecto; pero es
necesario tenor uua ábnegacion ejemplar¡ para no

etlos si pot su arrojo yifortmrta se salvaron de1

láé1igro, d á los q<te hereda<pon su nombre y
cuanto lss qtertetteciaf qque padre, que espose
prieto ir superno á tú<s cttttnbates y peligros sean.

del góneuo que fttersn„ni tyaesignsrse,á
mmorjr por mas que su deber se lo mande, ei
lleva en su corazón grabada la triste y deSgttti.
radora ldea de la orfandad y la miseria en que
qruedáttán aquellos cuya <existencia depende de
la suya, sin dejar en,el mundo quien enjugue
sus lágrimas, quien satisfaga su hambre y cu-

bru su desdudes?

ttagrado es si, el deber de un general que
al fremte Re un ejército tiene que combatir á

lían,enemigo invasor de' su pátria, y de cubra
defensa.dependen el honor y la indepremdetteia
nacional, la seguridad de la familia y el pre-
sente y porvenir del Estado. No lo es menos

el de' jles hombres enéargados de combatir á
otro enemigo formidable tambien, pero tiai-

dor y eneubiertó, qme sin dar la oara ni tener

parte vulnerable; hace ó millares las vletivnas

pero también es muy sagrado para unos y
otros combatiemtes dl recuerdo de ser padres,
y el deber sobré lodos los lleheres del muftdo
de cuidar y dirigir á sus hijos, evitando á todo
trance que no queden bn(rfanos y sin amparo
en eslelcaos mundmnal. 10 se quietle que las

decir con un poeta, tan gráTica coiuo irónicamente:

«y con perdon de la gloria,
yo digo <l<le mas.qoeria,
vivir en el munrlo un dia,

que cien siglos en la historia.»
Ovidio decia en su tiempo, y véase á donde vá la

fecha:

J<<gen!u<a gaonúi<nt faérat pv <los ti«ar<r o,
át tinas basboráéá t¡rc<utis b«b«té, aitrit.

E<'sto es, que ao hrnbo cosa mas alta y preciosa
que el buen iugénio run tiempo, y no hsy cosa mss

baja y rle menos precio es. estos tiempos.
<r!Lo que vá de ayer á hoy!», d<risn ya estan-

cas muchos con el poéta; y<por eso añadió: Slspe
ssmina,iagénls ia oéslit lctsltt.

Es decir, q<le pol' 8 l' cosa y do nlenospreoio el

talento., andaban tan grandes hsmlues abat!dos.
Ya se vé: como la mayor!a de lcs seres no tienen

sensibilidad ai i<m«gi<tooios esquisitas, por eso los

ingénios grandes nadan tsu c«idos.

Et iagén!o se ha!ia en las csbnñas¡ tanto cemo

en los palacios: un hombre rústioo, puede descubrir
un ingénio agudo y grande.

No despreciemos sueca á nadie, pnes la verdad
no tiene patrocinados.

Bien parece cierto que¡como dice Ovirlio, el iu-

génio mes agudo y vivo, siu la cn! turn del estudio y
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é. impresiones hacia nuestros queridos her-

manos con sus, virtuosas compafieras y bellas

hijas, varias cartas de estas, y, sobre todas, una

muy sentimentaly espresiva, noe sugiereen

estos momenlos lo que vais a leer; y no nos

culpeis de pesados ni molestos, pues que

nuestra pluma corre sola y no encuentra dique

ni término, á impulso de vuestras impre.-

siones.

Tened paciencia y leed.

Los cinco';mil mártires dc la clase médica cs-

panola.

Guando los hombres se convencen rle que es

necesaria uns reforsna cn cualquiera de lss ins-

tituciones del Estado, la reclaman con insistencia

y debe conccdérselcs. Bs este modo se eviten

complicaciones funestas entre estos y los princi-

pios, y la cahna rcnacc desde luego cn sus nume-

rosas falanges. Decimos esto, con cl respeto mas

profundo, porque
vemos en España cinco snil

mártires ávidos de una reforma rad!cal que los

y no habiendo penetrado cn la casa dc Dios, no ha-

bcis pcrmitislo su entrada á los quc qucrian ocu-

parla»
Con lo quc daba á, cntcndcr¡qus los qus tienen

mucha ciencia, quieren deprimir á los ignorantes,

olvidándose dc que Jesucristo ha dicho á los quc sa-

ben: «Enscnad al quc no sabe.»

Si, decimos nosotros tambicn á los apóstoles ds la

verdad; ensañad y no dcsmaycis, porque lo quc está

«corito, tiene quc cumplir«s sin remedio: Scrip-

tnm eth

Jcsuoristo dira un dia á los quo han sido c«clavos

dc sus hermanos: ¡Salid dc vuestra tumba Lázaros!s

«!D«satadlos y dcjadlos ir!» lcs dirá á sus opresores:

Solsite et si«i!e obirc.

En la antigüedad, tcnian cl iguila por simbolo

dcl ingenio¡ fundándosc cn quc este pájaro resisto la

violencia dc los resplandor«s y rayos dsl sol, á quien

ni hombro, ni fiera ninguua„ni svc, puedan mizar

sin turbaras; y esto hacen los ingenios granslss, qus

p«nutran las mas altas y profundas dificultadcs.

Los antiguos, tcnian por dios«s á los ingénios¡ y

cl primero ds ««tos quc tuvo oulto ds slcidad, fhé

Bolo, 6 Bél, ó Baal, qus todo ss uno, hijo d Nino; y

da«pues Jaco, Saturno¡ Júpftsr 6 Jobc, Plnton, Ncp-

tuno, Apolo, Marte Mercurio, Pan, c!c., dc quc sc

gloziaba el gcntilismo.—(Se coatiastará.)
(f) Ovid: 5 dc trist.

clases médicas sean una escepeion de la regla

general de los hombres, que vivan esclavas de

las demás como el miserable cautivo sin

ley y sin derechos, y mueran como el infeliz

desterrado sin pátria y sin familia, no dejan-

dohuella ni recuerdo de lo que fué ni de lo

que hizo?

¡Ah! no, imposible; las clases médicas se

.

componen de ciudadanos, de hombres dignos

y con derechos como todas lasdemás, y es

injusto y tiránico el quererlas imponer yugo

alguno; al contrario, pocas, ninguna otra, di-

remos mejor, mas digna de consideracion y

respeto, por ls índole de su misíon en la tier-

ra, y porque todo lo sacrifica, kaefa ett yrcfsia

eazeiencta en aras de la, humanidad.

No nos ciega sin embargo la pasion; algo

mas pueden hacer y no lo hacen las clases

médicas, porque ellas por sí solas y sin necesi-

dad ni apoyo de nadie, pueden representar

muy ot! o papel que el que representan, hacien-

do comprender al mundo, que son las quemas

contingente pagan en el gran mercado público.

Esto y otras cosas que nos resta decu,

serán objeto de otro ú otros articulos.

Da. Tstsos v Esrzrss.

Dominado siempre nuestro corazon y

nuestro espíritu de los mismos sentimientos

trabajo, ss torpeza y no ingénio (i) ; pero esta cprccia-

cion cs mas 6 menos aceptable ssguu cl grado dc

psrfcccion quc 'haya cn cl iudividus.

Un descubrimiento importante, un don espacial,

pueden scr producto de un hombre muy rústico quc

sn.gs, poquisimo ingéniot pero un morosnto daiaspi-

rccicn cn estos sércs, vale por toda la agudeza habi-

tua! Slc los mss vivos, por lo qus ss diffcil dcfinir to

dos los grados ds esta cualidad, qus ss manificstu

mas ó menos ostcnsiblc sn individuos dc diversos

tcmpcramsntos y g efecto dc c«p«ciclos circunsz

tancis«.

Es cl estudio, sin duda alguna, ci m«dio mas á

propósito dc hacsr sabiduria, porque sl ingsnio solo

da la viveza, y no los conocixnicntos; y por cso mu-

chos anclen decir, qus mas vale cstuiiio sin ingenio

quc ingenio sin sstudio.

Pero cl ingenio as indisputable quc vale muchoi

qus penetra poz intuirion profundos arcanos, y baca

deducciones ds prsmssas oscuzas, quc dejan estupe-

factos á los mas sábios.

Jssucristo dccia é, los quc aspiraban á ssplotar

la cisncis cn provecho suyo tan solamcnts:

«Desgraciados dc vosotros, doctores dc la lcy

quc ss habcis opodcrado ds las llaves ds la oicncia

Lco rogfent ét srsut esca-

riens priaceps fsnpius snpcr

pctsntnsn pan!ser««s.

(Satohsou Paov. 28.— !5.)

Mss vale buen nombre que

muchas riqueza'; sobre cl oro y

ls plata, ls virtud.

(Pros. 22.— i.)
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nivele con la clase rnédiea, para gozar de" sus

mismos atributos en .digno consorcio con los
adelantos de Ia cienria, en todos los ramos del
saber humarto. Y si pues estos cinco mil mártires

pueden ser remediados eu sus reclamaciones,
Ipor qué motivo se ha rie omitir el medio proficuo
de hacerlos salir de su situacion de un sufri-
miento que los aniquila, robándoles la tran-

quilidad y ia deoorosa subsistencia de sus fa-

rnilias, cuyo porvenir se cifra' en el bien estar de
la clase quirúrgica española nivelada con la me-

dica2 Pena nos óá quesiendo posible arrancar del
martirio á cinco mil hombres. suya sombra abri-

ga á tantas vírgenes hermosas, vástagos bellísi-
mos de su noble sangre, se dude acaso aún en

concederies los derechos á que son acreedores en

premio de una vida inmaculada. arrastrando la
cadena de una especie de esclavitud vergonzosa
que pone luto en el corazon y arranca l egrimas
á los corazones mas duros2

No es posible que desconozcan los dignos per-
sonajes que estau al frente de la enseñanz médi-
ca, que los cirujanos españoles hau coutraido ser-
vicios dignos de una

recompensa régia, y nos

pasma que pueda haber al unos tau refractar!os
á la piedad y á la justicia, que encastillados eo un

optimismo ridículo, rotiren su beoevoleneia á
una clase desheredada, para que pueda sentarse
en ei banquete de la nivelacion médica, á go-
zar de los derechos de una funcion proviríeu-
ciai, desíderatum de las evoluciones del saber
actual.

No creemos hacer ofensa á ninguna persona, fra-

yen Joá pieza norubres ilustres de cirujanos españo-
les, cuyo saber yelevacion de carácter no puede
ruborizar á los prohombres de la enseñanza, á

quienes dirigen desde cl fonda de su alma ruegos
ioñnítos,para que emancipen de una vez á esos cin-
co mil mártires qoe gimeu en ci destierro de iospar-
tidos u~édfcos, sufi imulo todas Ias iniquidades de
la mala suerte. Por sus lágrimas nos interesamos
nosotros, por las de sus esposas y las de sus hijas.

De estos podemos citar no solo á las hi-
jas de D. Antonio Navarro, sino tambien á las
de Aguirre Sarve, digno cirujano de üsurbil, tres
gracias de ññ, ay ág años, que con otros her-
manitos forman un bellisimo ramülete de virtu-
des y hermosura, que es el encanto de la provin-
cia ée Guipúzcoa.

Decimos lo mismo de las incomparables se-
ñoritas de nuestro malogrado y querido San-
chez Rivas, cuya memoria no se borrará nunca
del alma de sus companeros, y de la señorita
Doña Victoria Toriee, Cano, nuestra suspirada in-
cógnita, de Sardon de Duerócuya mente es un ar-

cano de poosfa y su corazon un sagrario de dulces
afectos.

No olvidamos tampoco á la de Vñon, y á otras mu-

chas estrellas riel horizonte quirúrgico, v nos pos-
tramos arrobai!oc a! íov: car su memoria. de-
seándolas el esplendor de aquellas vírgenes remo
Santa Casiida, cuyas flores de su tocado se con-

vertian en panes para dar llmosn«á los pobres que
Ia buscaban como á su providencia bionhechora.

Lo mismo decimos de la digna esposa de
nuestro compañero ei Dr. Carril, que siersdo hijade un cirujano, pertenece en primera línea á la
falange de nuestros defendidos, y porque con

ejemplar solicitud cuida á su anciana madre ve-
lándola y acompañándola cou una hero''ridad dig-
na de toda encomio. Y como no querernos esca-
imar elegios á niuguna de nuestras ifígoísimas
hermanas, pertenezcan á cirujanos, medicos ó far-

rnacéuticos, á Ia clase médica, eu íin, en general,
á todas les protestamos que nuuca oivuiar mos
sus mas fntimos deseos, por estar modelados en
la turquesa del sentimiento que beodicen los án-
geles. Griten como quieran contra nosoíros los
escépticos y materialistas; la verdad será simupre
grata á los ojos de Dios, haciéndose paso por en-
tre las tmbas de descreidos, seutándose en el tro-
no de la vi:tud radiante te gloria y espícndor,
sobre las ruinas de la ignorancia y la per-
versidad.

Si es ó no cuestion indifeerute el clamoreo de
cinco mil familias desgraciadas para los hombres
que están al freute de los negocios proiesiouales
diganlo los hombres imprrcia!es y justos.

Nosotros decimos
que los cirujanos espauoles

deben ser médicos y serán, porque Dios io quiere
y la nactou lo p>de.

Vengan de donde quiersn las ideas deben aco-

jerse como lluvia del cielo que cae á raudales de
la boca del mismo Dios sobre lo. hombres, como

cayó en el desierto aquel rnaná qu- alimentó mu-
chos diss á los lujos del pueblo de Israel, y omo
aquel pan y aquellos pecss Jicí:osos, íue se mu]-
tiplicaron tanto 'cou la palabra del Sefrer, v como

aquella agua que se convirtió en vino en las
bodas de Caná, y como aquel hígado de nn pez
que seconvirtió en luz en la mano milagrosa del
Angel Gabriei para dar luz á Tobías; y porquelas ideas, en fin, han traido va ai Cantpo de
Marte de Parfs e! estandarte de la paz universal
para que se cumplan aquellas palabras del már-
tir del Góigeta; paz honunibus super terra..

Era llegado ya el rlia de la reaiizacion del bello
ideal de los mártires: ya no hay siervos de Ia
gleva; ya no hay castillos feudales en cuyas al-
menas se colgaba á los desgraciados plebeyos y
se contaban sus tronchadas cabezas entre ías espi-
gas del maíz que rodaban á los piés de los sober-
bios seftores de horca y cuchillc. Cesó la esplofa-
cion del hombre por el hotubre. y la luz que iln-
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mina al mar Rojoolurnioa al mar Blanco, y al sol

dora las crestas del Bimalaya dora laa ctestas

de los A! pes, y el rayo de luz naciente que ilu-

mina los tcrrados del Suitan, ilumina el techo

de una cabaua, porque en todas partes está Dios-

y en todas partes su dedo inescrutable guia á

los hombre.". por el camino de ia perfeccion, y

porque ia estirpe de Cain es ia estirpe maldita

que llevó las hoestes de Diocleciaco á las puer-

tas de Roma, y el que ensangrentó los campos de

Hunda queriendo robar la independencia á la

noble estirpe de Tobal.

Era llegado el dia que los cirujanos espano-

lespudiesen arrancar de su frente la corona de

espinasque pusiera alii ía mano de los fariseos

de la ciencia, continuadores de aquellos que sa

criñcaban en hornillas encendidas á los que no

querian decir que el hombre era un pária, lle-

vándo!os de la mano á ia cripta del sacriñcio

para que allí abjurasen las creencias de la ver-

dad y no alzasen ía freute, para que el sol de esta

no le cegase coo sus hermosos resplandores.
Era llegarh> cí dia que el esclavo macilento se

alzase del lecho de su agonía, para respirar el.

aire de la emancipacion divina

Era llagarlo eldia que ese pobre esclavo pu-

diese besaría frente de sus hijas sin la asechanza

de un vergonzoso feudo: que pudiese ensortijar

sus cabellos d. ébano, sintemor de que llegada

la noche no estuvieseu mancí<ados por la im-

pura baba del sibarita; de que el padre tuviese

derecho á estasiarse con la sonrisa :ie sus hijas,
sin qoe esta sonrisa pudiese ser el ludibrio de sus

canas; de que sus íiijas pudiesen presentarse

alli donde se preseutan los próceres de la gran-

deza humana, que se consideran dueños del uni-

verso y solo respetan las :escelencias nobiliarias

teniendo en poco á Ia pobreza, que aíeccionada

por el suírimiento, es la que dictára leyes ai mun-

do, convirtiendo en perlas sus lágrimas, y ador-

nando con ellas la frente de los héroes.

Boy ya no es hazaña matar hombres: hoy es

hazaña allanar montañas, canalizar rios; dhsecar

pantanos; funriar bancos agricoias y cajas de ahor-

ros, talleres iudus".riales y colegios de educa-

cion, y no esos planteles de destruccion humana,

que no pueden coíionestar eon los principios de

niuguna legislacion, sin que esto sea de ningu-

na manera atacar los fueros de las nacioaalida-

des sostenidas por los principios de resistencia

que están en concordancta con su honra, que es

el briño de los grandes pueblos.
Lo repotimos: vengan de donde quieran lss im-

pvsgnacíones á la emancipacion quirúrgica; llá-

mense tirios é trayanos los mantenedores, ven-

gan con cruces ó medias lunas, nosotros lós es-

peramos á cara descubiertas no precisamente

pasa.desenvainar ia espada de los duelístas pues

respetamos mucbo la ley y el decoro profesio-

nal, sino para lídíár con la pluma y la palabra

hasta agotar nuestras fuerzas y caer sobre la are-

na del palenque, como caian los antiguos cruza-

dos en las murallas de Jerusalen, diciendo ai mo-

rir: Por mí Dios y mí derecho.

Nosotros para defender á ia clase quirúrgica
no tenemos en cuenta mas que los fueros de la

ciencia y el decoro profesional: uo rehuimos ni

rehuiremos nunca la lucha razonable por defen-

d.erlo.

La humanidad se llama derecho, y cuando la

humanidad. pide uua reforma útil y necesaria, Dios

le da apóstoles, que no se ponen al ser vicfo, del di-

nero, porque los apóstoles de la humanidad se

llaman un Colon que pidió limosna á la puerta de

un monasterio, Cervantes, que murió de ham-

bre eu una bohardilla, mientras sus obras

tejiau la corona de gloria de una nacion

ilustre é ingrata muchas veces con sus géuios:

se llama Galilea que negó él mayor soñsma que

registraban los anales cientilicos de su tiempo,

diciendo: epour si vnucve, con acento de convic

cion que lo llevó á la muerte; y eutre esa humani-

dadhay, en ñn, cinco mil cirujanos que repre-en-

tan cinco mil familias que por lo menos en el ma-

pa del mundo constituyen una nacionalidad, y á

esascinco mil familias es á quienes defendemos,

no por dinero, repetimos, alta y poderosatnente,

porque el dinero solo sirve en las grandes cau-

sas para corromper las conciencias y á íos sibari-

tas para comprar la imágende Dios en los mer-

cados de sangre humana no para nosotros por

mas que algunos crean otracosa, que solo hace-

mos esto en bien de nuestros hermanos, por

amor y por instinto.

Entre tanto, seguiremos pidiendo que los cinco

milmártires deis clase médica española salgan

de su proscripcion y se sienten como hombres

y como profesores en el banquete de la niveía-

cion médica, sin someterse á exigencias depresi-

vas de su edad y de sus merecimientos.

Antes que defender principios egoisticos, ítare-

mos pedazos nuestra pluma, como Silvio, Peilico

hizo pedazos su lira en las cárceles de Spielberg,

por no cantar al tirano de Venecia, gritando con

la frente muy alta:

Atrás los soberbios y los ignorantes! I

íPaso al derecho y á la justicia providencial!i (í)

Da. Losas na za Vaca.

(1) Este artículo estaba impreso antes de saber

ei iesuitado de ia cuestion quirúrgica: por eso vá en

tal sentido.
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SKCCION CÍÉÍ!LTÍPICA.

'Una operacion. Óusó prúótrdo eüt'toao. Caridad

profesional. Un reves de fortuna. ¡Lo!fue es la

vida!

fíe llevarán á mal los lectores de Eí Gónto el que
les describamos, como vamos á baceráo, un caso cmioso

bajo diferentes puntos de vista núrado.

Antecede!t tes. Trátese de, una familia honrada, de

bastante buena posüíon, hahí!ante en la ciudad de Ear-

celona, dourle desde luego y por rlesgracia, perdió la

esposa á su marido dejando tres hilas hué!fanas. Lás

dos mayores se casaron, y la viuda con la menor por

cierta cuestion rle intereses tuvo que trasladarse á la cór-

te, donde por algun tiempo vivió con bastante holgura,
eu compañia de uu hermano y su familia que se qus!ian
como tales.

El Dr. Tejeda y España visitaba en esta casa, donde

sobre pagarle bien siempre, era muy querido y oor!sirle-

rado como médico y como amigo; poro nuevos reveses

de fertuna vinieron, fa!lerió el hermano de la viuda, y
esta con su hija ya nubi!, tuvo que retirarse á una rerlu-

cáda y apmtada lrabitariou, en la que vivian pobremen-
te,porque uadie babia ya que pudiese ausiliatlas, y sn

trabaje no podia bas!ar ni aun para ió pr!co que necesi-

tabau, y..... ! desdichada humanidad!! !Miserable con-

diciou humana! ¡Corrupcion cada vez mayor en las cos
.

tmnhres!

Fuese cierto dia la pobre y llorosa viuda en busca

del doctor pñra qne, por caridad ya, y por!los recuerdos

de io que fueron, ir viese la bondad de ir á ver ú su hi-.

jaque se hallaba bastante enferma. Fué, en efec!o, y la
encontró víctima espiato! ia de su mala suerte ó de su

faltaderesigoaciou y lortaleza para sufrir los inlrmu-

nios. Leuoorrea, úlceras y granrles vejetaciones esrra é

Letra-rectales era el ruadro pato!ógice que presentaba la

jóven X-..... l?l docrior le tomó por su cuenta haciendo

cuapto estuvo de su: paste en torlos sentidos para darla
ia salud, pero no creabas!,aate los medios terapéuticos;
era preciso apela!' á los quirú!gicos; pero 1cómo ha-

cerlo? 1con qué elementos se contaba para clle? La
irlea.del hospital por otro lado que indicó, puso en

consternacionála madre é hija. Por Dios, rlecia esta,
doctor! O sálveme V. aquí, ó me quiero morir al lado
de mi madre.

En vista, pues, de tal cuadro y tal con!listo, se de-
cidió el médico á arrostrarlo todo, y contando con el

que estasliueas escribe y otro muy digno y caritativo

profesor, el Sr. Te!ero del Cerro, aceptamos gustosos
tan honrosa como humanitaria partieipaoion, pusimos
cada uno el contingente materiaL preciso, y el dia ññ de
este á las doce de su mañana, y prévia una,anestesia

completa por el cloroformo, practicó el referülo doctor
una delicada operacion, dejando libres y limpias aque-
llas vias, casi obstruidas por las vegetaciones.

Vuelta en si la operada y aun en medio de los do

lores que éoinénzába úsentir', abrazada estrécha!uenre'á
su querida. madre; 'es'difícil á mi tosca. Lilnnur,!n!cer
una dósoríí!níóá de a~íuéí !riele al par que intoresar! te

cuadro! ¡Dá mil gracias á t!is a! Ivadores, hija mia, e»

clñmaba la madre regando con sus lágrimas el palido
rostro rle en hija! ¡Dales' mil grac!as, si, que yo taár-

bieu se íss dúré besanrlo sus manos generosas y bien'-
hechoras!

Estas y, otras frases parecidas, no purlieron nienos

decenmovernos, yrlespuos de pasar allí un rato para
suidar de, la hemorragia y consolar aqnellas infeiices„
nos retiramos, si bien tranquilr!s ycoútentos por un

lado, compungido ol oórazon por otro.

!Cuántos de estos cuadros no hay y pasan ignora=
dos entre la desdicharla humanidad!

La lóven enferma sigue afortuna!b!mente bien.
Ya que tengn la pluma en ía mano, no quiero íféja tu

la sin decir antes algo deí cloroformo, de ese amigo de
la humanidad y ayudante y compañero inseparable del
c!ru!ano.

Con peua vamos observando que de sigue tiempo
á. esta parte, se propende por algunos al desprestigio de
tan benéfico agente. Venlad es, que por la imprudcn;
eia sin rluda, y, poca prevision de ciertos prácticos, ha
habido algm!as lamentables desgracias, no en España
afortunadamente domle no hemos tenido una siquiera,
pero en cambio tambien á cuántos y cuántos miles de
enfermos deben sn salud y su vida al cloroformo sin el
cual imposible hubiese sido el operarles? Y en cl'mismo
caso que acabamos de referir.1no tenemos un e!ocuento

ejemplo?
Tra!ándose como se trataba de tal enfénnedady

tal enférma, que ni aun á las simples auras se presentaba
bien Lcómo era posible, repetimorb lraberla heoho una

operaeiou tan detenida y cruenia siu prévia una completa
anestesia?

Hagamos justicia, sí, al cloroformo, ytributemos
justo y' merecido homenage á su inventor, pero seamos

muy prnrlentes eo so uso, para no prevenir contra él,
ef animo úe ios profanos y de la opir!ion pública, porque
esta nos robaria muchas glorias quirúrgicas.

EI secretario,
D!ON!BIO Goszazsz.

táeneralidadea sobre las historias clínicos.

En el número gñ0 de este periódico, presenté á
la consideracion de sus lec!ores, diversas geueralidades
sobre las hís! orias clínieas, y hoy me propongo ampliar
algunas ideas rlelasallí emitidas

Los quo hayan leido aquel articulo, les será fácil
recordar que en el de!é seutado, que para constituir el

diagnóstico so hacia necesario el eonrurso de los sen-

tidos y de la inteligencia, encargándose aquellas, ayu-
dados de la atención, de recoger los sintomas, y dedi-
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cáodosoe.tos á interpretarlos ó sea á darles valor, y

elev <<luz ssí á ia categoría designes.

L«ou<yor parte de los escollos que Impiden al mé-

dico llegar hasta el verdadero diagn6stieo, tienen su

origen, nó como comun<uente sé cree en aquella análi-

sis intelectual, sino de la dificil recoleccion de los he-

chos. Si es verdad que en muci<os casos la torcida in-

terPretacion de un sintoma llena á PreciPitarnos en el

error, tambíen es muy 'cierto que en la inmensa ma-

yoría de veces, le falta al diagcóstiso su exactitud, es

porque los sentidos han recogido mal ó incompletamen-
te todas aquellas manifestaciones morbosas bajo las que

se dá á conocer un estado patológico. Un enfermero,

se B<ce muy á menudo, puede mediante sus sentidos

hacerse cargo de todo ei corteio de sintomas inherentes

á cualquiera enfermedad, pero al quererlos coordinar

le falta suñcieute instrucoien y su inteligencia es impo-
tente para llevar á cabo aquella empresa.

fío entra en mi ánimo disminuir en nada el

grae papel qoe puedan ejercerlos juicios del médico

en el diagnóstico de las enfermedades, pero no puedo
conceder el que no profano á la ciencia, sea capaz de

hacerse cargo <ie todos los desó<denes funcionales que
sueleu tener asiento en nuestro organismo; y dc esto es

fácil convencerse al solo recuerdo del cuadro smto<ua-

tológíco de cualquier enfermedad, en el que segura-
mente se hallan ciertos fenómenos patol6gicos, que

esencialos ai diagnóstico, á la cabecera del enfermo, no

puedes menos de pasar desapercibidos para aquel que
no los haya estudiado, y aun á veces para los que te-

niendo idea de ellos, carecen sin embargo de la práctica
ó sea del hábito que se requiere en tales casos. El pun-
to apoñ<sario en muchas neuralgías, el dolor lumbar en

la viruela; y las varices de las venas abdominales en la

cirrosis, son otros tantos sintomas que siempre pasaran

desapercibidos para los que no tieuen couocimien<o de

su existencia en las teferidas enfermedades. Y no solo
el profano, sino que como ya dije, hay ocasiones en las

que el mismo médico busca inútilmente ciertas señales
murbosas quo otro 'profesor mas esperimentado consi-

gue adquirir; el estertor crepitante, el soplo hronquia]
y la broncofonia, en la pneumonía; el ruido de roce en

la pleuresia, y cola pericarditis; la egefonía en la he-

pa< izacion pulmonar, la respiraciun áspera en la tisis pul-
mouar, cuando se halla en su primer período, y todos
los restantes ruidos existentes en el curso de aquella
alto«cíou, ol de fuelle eo la insuñciencia de las válvulas
del cor <zon, y <ambien el de fuelle, pero de doble cor-

riente, que en la clorósis tiene su asjento en las venas

de! cuello, son otros tantos ejemplos de síntomas suma-

meute diñciles de apreciar, aun para el que eu los esca-

ños de la ciencia adquirió üiea teórica de ellos, com-

prendiéndose bien que el intruso no solo los desconoce,
siuo,que ni aun siquiera sospecha su existencia.

Coruña y enero, de 1867.

Faaamsco L. Caaszo.

RRYIST<j< DR LL PRBISL RSTRANJERk.

De ía.etectzictdad eu terapéutica.

Mucho se vá generalizando R aplicacion de la

electricidad en diferentes afecciones, y el artículo de

nuestro corredactor y amigo Sr, Gastaldo, inserto en

el último número, es una prueba mas de ello.

A este propósito ei que estas Rocas escribe cree

conveniente tomar de los periódicos estranjeros, los

siguientes casos, que no dejan de ser curiosos.

Dei tratamiento de ias <fuemaduras por la eiee-

tricidad.

En ninguno de los autores que sc han ocupado de

la electricidad módica, dióe el autor de estas lineas,

se encuentra el empleo de tal agente, en el trata-

miento de las que<na<luras; sin embargo, nada mas .

cierto que sus buenos 'electos, deducirlos por los que

produce en la erisipela, los sabañones, el ñemon ete.,

etc., lo cual se ha comprobado por varios autores,

y entre ellos Mauduyt, Sigaud, La Fond, Pabre-Pala-

prat, La Resume etc

Hace cerca de dos años Mr. Reboll, publicó en el

Jonvnal Eesmondes un articulo, en el cual aseguraba

que cou la ayuda de una corriente electriza producida

por el aparato de Volta-yaradíque, se podian combatir

victoriosamente las quemaduras y sus terribles efectos.

Para eso decia Mr. Reholl; es preciso sumergir la

parte quemada en un baño, liacer comunicar el polo

negativo del aparato eon el agua, y poner el polo posi-

tivo, sobre un punto del cuerpo que esté fuera del agua

y no poco distante de la reglen afecta.

Esto decia y aconsejaba Mr. Rebold; pero limitán-

dose á indicar el modas f«ciendá mas sin acompanar

observacion alguna. La ciencia no sabia mas, hasta que

en el mes último Mr. Nos-d'argence hábil constructor

de aparatos eléctricos, comunicó á la sociedad de medi-

cina del Sena inferior, dos observaciones de quemadu-

ras curadás rápidamente por los baños hidro-eléctricos:

y despues desde Rouen hace la relacion de otros

hechos no menos notables.

En el mes último, dice, he tenido una nueva oca-

sion de haber recurrido á la electricidad, para curar á

uno de los operarios de mi fálirica que babia sufrido

una grave quemadura en la mano derecha. Esta mano

estaba cubierta de ampollas eu toda su estension; el mo-

vimiento de los dedos se babia perdido casi en su tota-

lidad, y los dolores eran muy vivos. En seguiría hice

meter la mano quemada en una cubeta de agua fria, y

comunicar con ella el polo negativo de uno de mis apa-

ratos eléctricos, haciendo que el paciente cogiese con

su mano izquierda el reóforo del polo posiñvo.

Durante un cuarto de hora, la intensidad de ía cor-

riente eléctrica fué aumentando gradualmente, hasta

que el enfermo no la podia resistir; pero al instante co-

menzó 6 notar un marradisimo alivio, cesando desde
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lue o los insoportables do!ores que sentia: saqué la

mano del agua, y ya estaba mucho menos hinchada, y
las ampollas ó llictenas casi enjutas. Dos horas despues
sale volvió á dar otro baño hidro-eléctrico, tamhien de

un cuarto de hora, y del que la epidermis salió ya seca

sin supuracion alguna, la que algunos dias despues se

dosprendia á pedazos, y el enfermo pudo dedicarse muy

prosto á sus habituales y penosos trabajos.
I,a sentaná última, uua persona, gravemente quema-

da por la accion de la pólvora, fue sometida al mismo

traizmiouio, obteniendo en ella los mismos buenos re-

sultados. Y, por último, concluye manitestanrlo que él
tiene grande fé y seguridad en que por medio de las
corrientes eléctricas, pan mejor que eon otro medio

alguno curarse las mas graves quemarturas, lo cual no

deja de ser una grande conquista sn terapéutica.
(Courrier ttfedieotO

Afonia de dos anos de existencia, reveide á toda

medicacion; instantáneamente curaría por ta

esettacion eléctrica d.ei nervio laringeo infe-

rior, por Mr. Phitipeanx.

X..., de 90 años de edad, temperamento nervioso,
babia gozado siempre de buena salud, hasta que hará
dus años, y á consecuencia úe una fuerte corriente de
aire y una gran conirariedaú, perdió súbita y comple-
tamente la voz.

Esta jóven fue sucesivamente tratada por diferentes
médicos, que la propthaton los medios que aconseja ta

ciencia, á tin de restablecer sus tuuciones, figurando
entre ellos los esciinúores rle la piel para proúucir una

ioflamacion gutural, asi coruo calmantes y autiespasmó-
dicos, para disminuir en lo posible el estado de esci-

tsciou eu los nmvios, pero todo tué eo vano: se hiso,
sí, desaparecer las consecuencias det espasmo general y
demás siutomas nerviosos, pero con nade se la pudo
restituir ta vcz.

Sospeohmúo desde luego una intlamacion en las
cuerdas hucates, se la aplicó un vejigatorio delante del

cuello, pero sin resultado tamhien. Se la llevó á un

establecimiento hydro-terápico, en donde se la hizo
tomar duchas locales en el cuello y oíros puntos,
pero tampoco cou esto pudo hacerse desaparecer la
afonia.

Eu fln; rlesyues de haberla tratado varios médicos

y agotado en vano mil recursos, so la aconsejó la elee-

trizaciou local, sometiéndose gustosa á ella; y, eon

efecto, se la pusieron reóforos acompañados de espou-

jas blandas delante riel cuello; se, la puso en contacto

con los dos polos de una máquina eléci,risa de induc-

cioo, teuiéndola sometida á tas corrientes por espacio
rle 16 minutos, cuyas sesiones se repitieron hasta el

níímero de flg; pero tampoco con esto se consiguió eI

resultarlo apetecido.
En vista de esto, rlice el autor, se le suplicó que

pasase á Niza, donde estaba esta señorita para exami-

sarta y disponer lo que te pareciera conveniente; y ob-
servada. que fué, vió que no podia articular sonido al-
guno, y, sin embargo, ios órganos yulmonares y todo
e!aparato respiratorio se encontrabau en un estado
normal.

Despues de este detenido exámen, quise, dice
darme cuenta del estado de las cuer<las bucalem exami-
né la garganta y toda la cámara posterior de la boca,
con el laringoscopio del Dr. Msurra, y encontré que la
glotis estaba prolongada y triangular, pero sin señal al-
guna de inflamacion, lo que me hizo juzgar babia una

parálisis nerviosa de las cuerdas bucales, y que el aire
pasando libremente á través de una abertura muy estre-
cha en relaciou con el estado nornret, no podia produ-
cir sonidos.

Desde luego propuse el empleo de la electricidad,
pero bajo muy diferente forma que basta a!ti se había
usado; recordando y funrlándome para eflo, en al~unoso

casos afortunados de mi práctica, en los que electri-
zando el nervio laringe inforior que preside á la fona
cion, dci.ia obtener un resultado favorable: asi lo hice,
introducieodo un cscitarlor metalico en la faringe, pe-netrando con el un

pocopor debajo de taparte' pos-terior de la laringe. El seguodo escitador se puso al
esterior, al nivel de los músculos

crico,thyroideos,haciendo pasar á través de estos uoa corriente eléctrica
fuerte. Apenas ttube tocado los escitadores con los
polos de uua pila de inrluccion, cuando la enferma
dió un salto lovantáudose instantáneamente y lanzando
uu gtito, comenzó á hablar con la misma faéilidad, sino
mejor, que antes de haber perdido el uso de la pa-labra.

(Gos. úf eú. úe Líos.l
'

Caso notable de abcezo estercoráceo de ia fosa osa
iiiaca derecha. Cnracton.

Una mujer llamada I . S... y jornalera del campo,de áfl años'de edarl, viuda desde hacia mucho tiempo,madre de tres hijos robnstos, de buena salud y buen
temperamento, no babia tenido nunca enfermedad al-
guna grave, hasta en esta ocasion que era el 18 de juliode 186á, reclamó los cuidados de Mr. Peúissier, el que
yendo á verla la encontró en el siguiente estado : cóli-
cos fuertes en todo el bajo vieotro; pero mas principal-
mente en lá fosa iliaca derecha, donde encontró uu pe-
queño tumor de ta magnitud rle un huevo de paloma,
blando, muy sensible á la presion con alguu dolor lan-
cinante; diflcuttaú eo ta eiuiston de las orines despuesde veinticuatro horas; dos ó tres deposiciones semiú-
quidas que habiao dejado iafiügsda á ia enferma, nau-
seas, cefalalgia y frebre á 75 por minuto. Esta enfer-
medad dareba de tres dias, y como siempre y eu casos

análogos, siguió uua marcha rápida y progresivs.
Desrle luego alejé, dice, ta'idea de qne pudient ha-

ber una hernia aconsejándola como prtntem mdicacioo,
que se aplicase ocho ó diez sanguijuelas sobre la parte
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y cataplasmas emolientes despues, tomando al interior

íifl gramos de aceito de ririnu, timas <le grama y

dieta.

A ia umñana siguiente, la encontré algun tanto ali-

viada, mas fué pasajero este alivio, por cuanto el dia

%0 se recrudecieron los síntomas y la enferma sufria

iuucho : el tumor babia aumentado considerablemente;

fluc>,uacion manifiesta y &aten&a, los dolores lancinan-

lles y agudos, y ademas las paredes abdominales esta-

ban muy adelgazadas, Lento que hacia temer un princi.-

pio de esfacelo y en su consecuencia debia esperarse una

abertura en los tejidos de mala." consecuencias, y para

evitarlas, mi: decidí á hacer u>m puncion uu poco por

debajo de la arcada craral, en el punto mas declive

del absceso, la cual dió salida á una porcion de pus

sero albuminoso líquido, y ile uu olor fétido y carac-

torístico, con gases q!ie salian al mismo tiempo por la

misma hasta que quedó enteramente vacia aquella gran-

de cabiilad,

Dcspues ile es>o liice una cura sencifla y la enfer-

ma so encontró desde luego tau aliviada, que no tardó

eu pedir que le diesen caido, que se la dió, sentáridola

perfi:clemente. Dos dias despues, cuando volví á verla

todo iba bien, liabia tomado a!gm>os cahlos, no se vol-

vieron á presentar ni cólicos ni náuseas; una deposicion

aun<fine poco abumlanto, babia restablecido el curso ilel

vientre, y eu flu, Lodos los síntomas agudos liabian

d&s>>í>a&&nido ó se encontraban considhrablemmite ato-

B>La&ha&.

El dia 90 ya se encontraba mucho mejor, la supu-

racioa tocaba á su térmmo; pero quedé sorprendido

ezaminando la úlcera, que estaba de buen aspecto; pero

encontré á su salida de dmitro á fuera, una e>iv<Ii>e ioiü-

lniz, casi pegada ;i la abe>i,ura hech.i por el histurí, de

modo que pu<le cogerla y sacarla con las piozas de cu-

rar: Esta loml>riz estaba muerta, per i debia hacer poco

tiempo, por cuanto no >,enia señal alguua do descompo-
sicion y midiéndola, resultó tener 1i8 ce&Lime>roe de

tu&g!La<L: curé de nuevaiía úlcera, y al cabo de ocho

diese mas„ la cicatrizacion era completa; quedando la en-

íhrma 0&rfectamente curada, y, pudiéndose dedicar á sus

hal>üuales. Lrabalos.

Concluye diciendo Mr.. Rellissier, que de la obser-

vacion precedente, saca la ooosecuencia, aunque no

sean dcl núsmo parecer otros prácticos, que la inflaiua-

cion dcl apéndice ileo-eecal, se propagó al tejido celu .

lar do b>s parados de la fosa iliaca, atendiendo á qoe la

lo>nbnz no dobia provenir de otro punto que del apén-

dice venicular.

(Citar<f&es des depar<smens.)

»e los»>pofosñtos de c<>1 y sus<L.

Sabido es de todos los prácLicos de cuanta voga ha

gozado esm medicina en el tra>amimito de la' tisi:, y que

sigue siendo aun muy empleada por muchos prácticos,

por creerse que una de las rausis mas poderosas de

los tuberi;ulos, era y es una disminucion do fósforo oxr-

dable en la economía. Hay partidarios cn pró v en

contra, tanto sobre es!a teoría, cuan>o sobr~ la eflcacía

de los medicamentos en cuesiion: el Dr. Clinrchifl es

pártidario de ellos, y así lo dijo en la Acidemii de pa-

rís, en una solemne sesion. añadiendo que dichos hipo-
fosfltos podian ser hasta profllácticos de las enfer-

medades tulierculosas : Vigla, Declm<nbre, Ricken y

otros la niegan, ci!ándose un caso favorablo de Mr. Pa-

sigot; poro que dicen ba tenido muy pocos 4 ninguno

otm parecido.
Sca como quiera, nosotros diremos que el hipoios-

flLo 'de sosa, se'obtiene descomponiendo el hipofosflto
de cal, por el carbona>o de sosa, de lo que resulté un

liquido que al evaporarse deja un polvo blanco, de sa-

bor salino que al pulverizarse desprende un olor á fós-

foro muy marcado. Es soluble en el agua y el al-

cohol.

El hipofosíito de cal se obtiene directamente por la

combinacion de la cal con el ácido bipofosforoso, ó bien

haciendo hervir fósforo en una lechada de cal; desposa
de llltrado se saLura el esceso de cal por una corriente

de áoido carbónico; se calcula para desalojar el escaso

de gi>s y precipitarle carbona!o de cal que se separa por

filtracion, despues se evapora.

Uno y otro se dan ;i la dósis ile 10 y ">0 grarios
has<a uim ibacma, mezclándolos con una pocion balsá-

mica ú otra apropiarla, y de la que, scguu los casos, eda-

des, tiemperamentos, etc., puede darse cuatro, seis ó

mas cucharadas al di&.

(Gaz. &>s. d'E>tras.)

SEK105 VARlk

Muchas y á cuan,mss afectuosas cartas ha

recibido sl director Sr. Tejsds y Eispaña, feli-.

citándole por su gran artículo de fondo del (ús

2R. Imposible é impropio seria publicarlss to-

das; pero sl menos, lo haremos de la siguiente,

ya que su digno autor, ssí nos lo supfics como

secretario deis redaccion, y esta, que es el re-

flejo de todas, sirve de satisfsccion á los au-

tores de lss demss.

Gol&z&z..

Sr. D, psz>x Ta>soz Y Espzsz.

Mi querido amigo : doy con gusto ini asentamiento

á ei >loble título que se ha dado al periódioo, porque

con razon asi procedia, debiendo llevar el que tiene la

Academia de su nombre, á la que perteneoc, y ser su

órgano olicial; pero vamos á otra sosa: be leido con

toda atei>cion el artículo profesionai <iel periódico que

tan dignamen>e dirige V., fecha 00 del corriente, &I

paralelo entri', jóvsrpes y viejos, cnyo resúmen de

cosas deja atrás, cuanto en diierentes sentidos se ba di-
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Zvi de zuoíite,

RODNIGouz.

oho; es sin disputa el alm:i del negocio en que se. pide

justicia y gracia, Iíeslindando con la antorcha de la ver-

dad cuanto hay de partimilar en los individuos de una

misma familia. LY quién podria mejor hacerlo. sino

el que, á fuerza' de sacriñcios, ayudado del desííe-
jado talento que le distingue, pudo llegar hasta el doc-

torado, sin que su generoso pecho tuviera entrada

el orgullo, esa mezqunia pasion que por des@acta do-

mina á la mayor parte de los hombres? Eu nuestro leal

amigo no ha encontrado albergue. Si quiso elevarse,

pruebas tiene dadas que sn objeto ha sido para con mas

holgura servir y probar el haceudrado amor que tiene

á sus hermanos los cirujanos todos, iuvocando, cuando

la accion.lo pe!mita, los manea de su inolvidable pa-

dre, rindiendo incienso al nombre quc llevó de ciruía-

ne, mientras que otros eu igualdad de, circunstmicias

olvidaron aquel deber.

¡Loor eterno á tan ilustre campeon! Apresorémo-
nos todos coiuc hermanos agradecidos á darle millones

de gracias, i que he diciio; es poco! Siquier! tantos

ósculos de paz como pnede ofrecerle cada individuo de

la gran familia quirúrgica.
Es la recompensa mas grande que podemos darle

en la tierra, al par que es uno de los me?ores escalones

para morar en lo alto; porque el que vista la horfan-

dad socorre á estos menesterosos, es el bendito de Dios,

segun el Evangolio; porque esos espíritus fuertes que

hau dado eu la míuia de llamarse así, son los que imi-

tan a Luzbel, á ese Dios de las tinieblas.

El hombre honrado que se desnuda de sus pompas

y. vanidades, tiene la paz en su corazon, porque está

lleuo de un placer iudefinible. ¡Cuántos sacrificios,

cu;intas threas y cuáutos diques! vencidos llenos á veces

de disgustos, sin cejar.por esto en obsequio del justo fin

que so babia propuesto, marchó adelante, á pesar de

haber fallecido uu hijo en quien por su aventajada apli-
carion le hacia concebir lisonjeras esperanzas, y se con-

suela con decir, está cn el cielo; mientras' que en la

tierra tenga una hila consagrada al Señor, cuya Virgen
uiúda á sus compaueras, dirigirán plegarias á Dios por

la salud de su amante padre. Por lo que mi apreciable

Tejada, debeis consideraros como uno de los mas feli-

ces eo esta vida transitoria, en cuya consecuencia, os

saluda con la sencillez que le caracteriza á su admira-

dor y apasionado ainigo, que sabe le quiere de veras

yb. s.m.

Laguna de Duero enero ñ6 de 1867.

llíaaIANG Rouaiuoaz,

Suplico al senor secretario ue la Iedaccion haga

porque se inserte esta carta venciendo la modéstia del

director, pues quiero que vean Lodos mis compañeros lá

espresion de mis sentimientos, hácia el' hombre á quien
tanto debemos.

Parlo que van á leer nuestros lectores y qne inte-

gro tomamos de Eí Siglo llfddtco, podrán convencerse

ciertamente de, lo que son ciertos periódicos y ciertos

hombres.

Ni de molde, decioios, y es verdad, pues no puede
hacerse un rei,rato mas ñcl ni que mejor le cuadro al

periódico aludido. (1)
Y aun pudiéramos nosotros añadir bastante mas so-

bre la materia, pero hasta con esto y á ello nos adhe-
rinlos.

Bélo aqui:

DA cunsxiüN Dz f.os cinUJANos.

Sabido es que mantienen vários periódicos su vida

al calor de los cirujauos, y que consagran á la defensa
de estos el valor heróico cou que plugo al cielo dotar-
les. Ilaciemlo de su entusiasmo quirúrgico el mas pere-

grino tráñco, so deshacen unas veces en Iidicuios enco-

mios; otras prorumpen en LrisLísimas lamentaciones, re-

íirieudo las iumensas desgracias que pesan sobre aquella
clase, basta el punto de conmover las piedras y hacer
saltar de su sitio los adoquínes; acomodándose á los

tiempos, ora tratan duramente á lo que ellos llaman la
artstocracía rtc ta Cianoírt (en Cuya aristocraoia irá

compremiida quizás alguna persona humildísiiua que
vive contenta y honrada una vida mucho mas modesta

y sencilla que los esuritores Iteihúctutus), ora adulán al

gobierno y le escitan para que prescinda del dictámen
de los aristócratas y haga sin mas ni mas á los ciruja-
nos médicos ó lo que quieren sus patrocinadores ento-
nan á veces hiinnos de triunfo, pavoneándose con lo
mucho que jas clases quüúrgícas deben á su habilidad
y perseverancia, mientras que arrancan otras lágrimas}

de ternura y hacen palpitar los corazones con sus tristí-
simas endechas .

Pero entre todos eses periódicos, confundido con

ellos sin todos los títulos que convendria, se distingue
uno, de esos que mudan de nombre y forma cada se-

mana, hasta el,punto de parecer acometido de una mo-

nomanía. A esto tal perióüico, como le babia de haber
dado por comer tierra, le ba dado por llenar sus núme-
ros con huecas declamaciónes y amarguísimas quejas,
todo porque en cuatro dias no se ha resuelto, por lá co-

mision que entiende en el asunto, la mas complicada y
dificil cuestion que puede presentarse en punto á refor-
mas profesionales.

Y es lo mas curioso, que el füror le ha venido des-

pues de una dulce espansion de oouñanza que se per-
mitió dias atrás, aseguramlo que la torta estaba ya para
salir del horno merced á su eficacia, y que al comerla
era cosa muy puesta eu razon acordarse de quien la
babia calentado y hecho los repidgos. Para disimiuar

(í) Fácilmente se comprenderá que es á to Corres-
Ponithocto iñtdica, ciue dirige y redacta D. Juan Cues-
ta p Kreuer.
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una torpeui, Iialló escelente cosa cometer otras mucho

mayores; y por cso le h~mos vis!o arrojar quejas, incul-

paciones, dic!erios y amenazas con la oportuiúdad mis-

uia que au!es anunciaba h buena nueva.

Beg!a generah las oosas suceden ai reves de lo que

en el periódico susodicho aparece, y constantemente de-

ben sus lcotores dar opuesto sentido á tan entusiastas>

patrióticos y quirurgicales escritos.

íOice que ftny ulgu?
—

¡Pues entonces de seguro no

hay nada!

bAsegura qne lat cosas van il spaoio?
— IEs que ca-

minau de prisa!

1Aconseja mudar de méilicos porque el enfermo no

adelan!a? ¡Tradúzcase qae el enfermo se está poniendo
las bo!as para salir á la calle!

tBrama, g.ufie, potes, maldice-, reniega, dá gritos,
se araña y echa cspuiuarajo por Ia boca? ¡La cosa vá

bien y todo sonrie!....

¡Es la an!ítesis de la razcn y de la verdail!.... ¡Qué
lástima ile perióilico!

Lo bnenn qoe tie,m esto es, qur mahlito el caso

harán de!alei pa marotadss los que se ocupan eo las

snsoilichas peliagudas reformas..... Comerán caliente,
beberán frio sino e!áo acaiarrailos, llenarán lealmente
V s!Il gélit.'lo,'llgllllu ilc pilsioll, pelo coll llly bllellos

deseos, sils delicados debves, y se les dará uu bledo de

todo cse artificio para pescar cirujauos.
Eu ona palabra, ahori que ose periódico está tan

furioso; aliora que con benigna, dulce y cándiila inten-

ciou osevsra que hay profesol'e» que paralizan esas re

forma'; almiai quc se compadece ile aiíuellos corazones

empedernidos que tienen la bárbara complaceecia de

prolongar los sulrimieu!os ageuus; ahora que comprenile
Lt causa por qué no se lian terminarlo!alea cspedientes
(¡es muy listo!); ahora que adivioa por qué se desmin-

tieron sus octicuis (entwairente fai. isj; ahora que atri-

buye la paraliz iciou á la circnostauoia de no andar en el

negocio profi;soivs que empleen su saber mi!iacer la fe-

licidad de sus compañeros (v. g.j; aliora que considera
los susoúicíios espcd ien !es en sepultura etetna y ileteni-

úas sus as¡iirsciones; airosa que tan desesperado se

uiucstra y a punto de ilesisiir de su empeño; ahora que
supone incubada hasta el fin de los siglos la peforraíta
que le trae!an alborota?lo; ahora que acusa con esiraor-

diniria dureza á los hijos infra!os de la profesion; ahora

que les supone los únicos estorbos en que han ido á es-

timllarse sus heróicos sacr!ficios; aliora que ha hecho
este magnillco descubrimiento, por el cual se ahorra

Iraliiijos y Iaisos iuú! iles; ahora que ha descubierto la
receta do Ia fi:licidad en lauuion, el rnútuo respeto y
o! ras cuarta palabras; aliora quo va ya á resolver la
cilestioll ihlllilo oilel'llo á Ios alinees illie Ie vlelleli agl-
!illlfíil; aiiofa.... allofa..... iillora..... !nava Rssunttá

?a oouirtou nz tos clRUJANo:., y auu úe los médioos. y
no ileberá tardar ii)llcllo cli ser Ia resolucion cono-

cida!

IQrié lástima de ileclaruaciones, de quejas de in-

culpaciones y dé pasmaro!odas!
Ni babia, por lo visto, deseo de paralizar la refor-

ma; nieran de pedernal ó iíe granito aquellos corazoues;

ni mediaba mas causa para la tardauza que lo dificil del

asunto, las festividades de navidad y otra' ocupaciones
del servicío público; ni faltaba buen deseo; ni el espe-
diente se hallaba en sepultura e!ema; ni venia para nada
á cuento la desesperaciou..... !Todo eso ha sido sim-

plemente un delirio, tanto mas digno de lástima cuanto

que ssguo vemos se repite con Irecuencia!

Efeetivainante: la cuestíon está rásuelta, segun se

nos asegura por quien creemos qias no nos ha de enga-
ñar; y de manera que se coucilien, hasta donde es posi-
ble, todos los intereses, se respetan todos los fueros, y
se faciliteel movimiento ileavanceá todo el que no se

hal!e enteramente postrailo ó quiera guardar con deci-
sion el reposo mas absoluto.

Es, dice L?I Siglo, y ya ven tamhien á la veznues-

tros lectores, y prinoipalmente nuez!ros compañeros ci-

rojanns, que su cues!ion caíñtal es!á ventilada, laltando-
solo ;dgunas modificaoiones para qoe se pablique el re

gbmimi! o ya les dir mos mis siihre este vital asunto.

Luego ccn!inua dirigiéndose á nosotros espresando-
se riel signientc moilo. Copia de nuestro úl!imo ar!iculo
dc fimilo este párrafo;

«Visto i>ues, lo que dejsiuos dicho de ios unos yde ics otros, que es is pura verdad, tqué procedeP

pues, hacer en conciencis y en justicia con todos esos

cirujanos? bqué? Reííexióimnio bien los coufcccions-
dores, y varan que lo que proceile es, el rqus stu dila-
oion¡rin cadmio iif »rucbu, ds iiingun genero, porquehartas tieneu ys dui!ss, ru' »ogo ds ogiisro tampoco
porque mes!es cc tó su t!tu!o que el precio señalado
psrs e! de los nuevos facultativos, re Iss cmnbic inms-
rtfutomeste g sia demorar ni un'roto dio aus áiplcmaa,
por!oi dc fucu!!atice i?e segundo clara, sien?!o ó iícbicu-
do scr esto reinrjanm ó cushi!o s. dó ua decreto ée In-
dulto, si admitida es Is ooiuparacion. por ciemp'o, ps-
rs dilitos politioos, que ni un ilis ni nns hora mss,
deben tenerse en iis espstriscion ó eu iss cárceles á
aquellos á quienes y para qiueues se rlá. Zstc procede,
repetimos, y ssi espersmos verlo pronto confirmsilo,
si se hs de otorgar mereoiís y estricta justicia»

Al pié de esto cópia!ambien desde donde ii ce agn

lesúlileu, estos cirujanos tambien,s y concluye tl no

se podria salir así fácilmente del paso en quince días
sin qne en ello perdieso nadie ni se perjudicara á ter-

cel'o.

Por úl!imo termina ile esto mirlo el escritor de Z I

Siglo Vérbico.

«Resumienrlo, y para que con toils claridad se

comprenda, ei Gi!iiio ilyedico-girlm!rgico pretende:
í Quc á los cirujanos de segdnda e!ase, cusl-

niers que smi su procerieucis, se ies rlé ci título de
scuitativós de se ando clase, siu estudio alguno pró-

vio público ni privado, . in cxámen de niugsu género
y sin gasta.r un céntimo.

2.' Que á loa de tercero, tampoco se iss exija es-

tudio sl nnc, ui exámen, ni gesto, llegáudoiss tan
solo á los hospitales á ver enferinós, ccu rapidez y
espedicion tales quc salga.a todos del puso es quince
dios.

3. Que á lcs de cuarta clase, por considerscion y
respeto á sus anos y sí corto número que hs quedado
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se les ha, s, sin inconveniente. «no pa medicos p docto-

res, sino hastacbispor si pásíb1e,fuera.»
Los comentarios sobzarian..... IHsgalos quien

gustes
Dice el autor de lss precedentes líneas que afos co-

sneigíarios sobrnrfanz... y nosotros M contestamos

que eíeotirsmente sobran, porque si con íria rszoá se

mira cuente decimos en el artículo á que alude, pocos

eomeniuios pueden hsserae, sl menos que perjudiquen;

mss por hoy no queremos tampoco nosotros decir uns

pab!lira mss sol!real asunto..... Estamos sitisícchos por

verle teiwünsdo cn su conjunto, cuya grata noticia ys

ssbismos antes do que él nos ís diera y la diera tambien

si púbíioo, y eso que no ss ha dormido. En otro nú-

mero, porque este ío ten mos ya casi hecho, diremos

mss y en el sentido que convenga.

CLO jíjICLS.

Causa célebre. En estos dias con una inmensa

coneurreneia y habiendo asistido tambien el reo,

ha temdo, lugar la vista de la tristemente celebrada

causa del ilesgraciado Feliciano Iniesta, que tanto

viene dando que hablar; So, abogado el ilustradisimo

jóven D. Florencio Alvmez Osorio, aunque en tan mala

sanea, ha hecho una brillante defensa, para lo que

y como ya digimos en su tiempo, hizo un viage al

estrangero, para consultar con los principales ímé-

dicos alien!atas sobre el asunto; para ver si puede

probar que su inféliz defendido estaba loco en e

acto de perpetrar los crimenss.

Lata ilefensa es por mas de un concepto meritoria

pero sobre todo mirada bajo el punto de vista mé-

dico legal: suponemos que,el Sr. Osorio la,publicará
en su periódico que tan dignamente dirige, Ef Afinés-

ferio público, y entonces la tomaremos tambien no-

sotros.

Ielicitamos cordialmente á nus..txo querido amigo

por esa prueba mas qae ha dado en ocasion tan so-

lemne cle su llustracion y elevados sentimientos, y

quiera el cielo que vea corouados sus deseos.

Inauguracfon. El dia 27 á la una de la tarde,

tuvo lugar la inauguracion del ourso académico de

laitcal Acailemia de medicina y cirugia de Madrid:

pxesidia el limo. Sr.' D. Francisco Mendez Alvaro

teniendo á la derecha la Excmo. Sr. rector de la

Universidad, y á la izquierda al Sr. Massrnau. Pecas

veces hemos visto esta solemnidad académica tan

favorecidá dc la aristocracia médica, pues all! vimos

entre otros muchos á los Excmos. Sres. D. Tomfs

Corral D. José Santucho, D. Melehor Sanehez

Toca, etc. etc.

El secretario perpetuo Sr. 1eto y Serrano, de

gran uniforme academico, leyó,el discurso de secre-

taria yacto continuo el catedrático D. Eafael Mar-

tinez y Moliea, leyó ei inagursl sobre los odsíoatcs

sz saaíomio, cuyo esceíents trabajo es superior

á todo elogio. Provcblemente haremos una resana de

el en otro número, y por eso no hacemos en

este mas que felicitar cordialmente al Sr. Martinez.

Acto continuo tuvo lugar la apertura de los phe
gos ds las memorias premiadas que solo fueron tres,
de los que recordamos á D. Miguel de la pláta y
Mareos que fée el único dc Ios agraciados que es-

tuvo presente.

He aqui el programa de premios para el año de
1867 y 1868.

La academia de medicina ha acordado los si-

guientes temas. parasol eoneurso de 1867.

Examen critico alee los diferentes tratamientos

que se han emplcsfío hasta el dia contra las heridas

penetrantes de pecho y Ee bientre.
Determinar los caracteres distintivos de la pela-

gra, áe la acrodinia y de cualquier otra doléneia
relacionada con ellas, asi como las cansas produc-
toras de cada una y la preservzcien mas convenienté.

Memoria biográfica, bliográfica ó crítica, xelativa
al médico español D. Luis Mercado.

'

—Para el de 1868, ha elegido la corpcrasion los
temas que siguen:

Fijar esperimentalmente las ventajas é inconve-
nientes que presentan los iliferentes carbones em-

pleados en la decoloracion, demestrando si la aceion

que ejercen eu ffsica ó química, y cuál de las espe-
cies de csrbon es preferible para el efecto indicafio.

Historia de las creencias sobre el infiujo de los

astros en la aparicion y curso de las enfiumedades yI

exámen del fundamento eientífieo que pueda asig-
nárseles.

Textura del centro nervioso cerebro-espinal.
Estudio de lns parálisis en sns diversas especies.
Jmcio critico de la medicina arábigo-espanols en

el siglo XV.

s'.rratas. Entre otras qne hubo el numero pasado
son ías siguientes.

En el articulo de fondo página 67, Ifnea 17, donde
dice: poro ser hcy bueno, debe decir: pse'o zo ser hoy
bueno, eíc.

En Ia seccion varia página 46; línea 4.', donde ih'-
ce: íznss, léase usas: en la misma página, Ifnea 5,',
donde dice: ccíociésd, léasss coreo!dad:

Suene es saberlo. La oomision española para la

esposicion de París, está en la calle de Boisyd'An-
glos, dendc podrán acudir los espositozes españoles
por cuantas noticias y datos necesiten sobre la misma

esposicion.

Kscelente publieaeion. Iioé senores catedráticos

yquimicosDres. Soler y Saez, han tenido el féliz

pensamiento de crear un periódico de química que
tan necesario era.

Les fellc!tamos por ello, y en la secas!on de anun-

cios, hallarán nuestros lectores fntegro el pzaspectoe

cuya publicaeion les recomendarnos.
Calendario. Ea podemos decir que está casi

concluido; mas resultando tener un doble de pá
ginasdel que se creía,esto es, 162 pá«inas no e

posible darlo menos de 8 rs., y si bien á fos que lo
tienen ya pagado por y para ser

eonéecueiitss, se les
remitirá por lo que se anunció, á los demás no po a-

mos hacerlo menos del referido precio de 8 rs. yrs.,
bien lo vale por testas curiosicades é interesantes he-
chos como cont!ene.

corresponsal. Lo será en. adelante, en San Se-
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bestias de Guipúzcoa, D. Juan. Josc Valdk, oirn-

jano.

Fícnómeno. El profesor Hamilton ha presenta-
do á ís sooícdíúdpatelógca de Nueva-Yorír elcoxs-

son de uno de sus clientes, muerto á los oua-

rents y cuatro auos de edad. En la estremidsd supe-

rior se encontraba una bala de fusil que dicho indivi-

duo recibió cuando tenis eatoree aáos, y que desde

esta época permaneció" en el sitiócnque ba sido encen-

tr>díú. Zu llí45 se casó» y jamásúísperimenté slntocm.

alguno 4e mal ester á causa deLipníyectíí. seis sema-

nas despues de haber sido herido estaba ya trabajas
do. Eí médico ha encontrado la bala al hacer la su-

tópsis, envuelta.sn un 4epoeRo ateromstoso. El cora-

sou sc babia dilatado¡ pera no estaba hipertrcdiá
do, Así lo reáersn los periódicas estranjeros.

Jíecrologíúa Ea muerto en las Navas del Mar-

qués el probo y hcnrs4o cirujano fh Gregorio de

Dompablo á una avanzada edad, en cuyo pueblo

ejerció digcisimamente su profesion, por espacio de

50 años Era tio de los dos dignos profesoras cle ciru-

gía que allí ejercen doctor de Dompablo yD. Má-

ximo Segovi« : todo el pueblo ha pagado un justo y

merecido tributo sí hombro que tanto bion leísi-

zo. (R. l. P.)
2seiece premio. Ssgun haceos visto cn la ííícmc-

rís acerca dcí céccdc, dsí Issíiéaíc dc écúaade cssciias-

zsdé Postcccúrs, el Sr. EL Victor Lopez Ssoane, co-

nocido é ilnstrcdo nsturaiist, hs regalado á dicho

establecicúento las preciosa» selecciones ornitológi-
css queposeia, y psrs la fsrmsciou de lae cuales ha

rccorrido Ismsyor parte dc muestra bella Penin-

suls.

KI Sr, Lcpcz Secaue, tan conscido en líspsn«y cl

estrangero por sus relevcntes trabajos cientificos, ha

mcreoids ya pcr des veces el é»snor de que S. ílí, se

dignase, darle las gracias pnr medio de la Cecees, y

esperamos que e»ta vcc siendo gu donatívo úe inapre-

ciable valor zícntííicc, mo ss Ii»nitará á esto el Go-

bízrí»p¡pues nsds mas justo quc premiar debíd

mente, y estimular cual cejaste á tos hembnss que

como el Ss. López Secase, hau sabida elevarse á una

rezítetítbLe attuns císutífica.

4210sartíxa! Sl Siglo éíyécííic, nucsít»o amslálísimo

cc ízgy es ei tsíééts
— íHossnnaí Dcl Capitolio á la Roca Icrpeys

no hty mae que unpseo» Sic tssssií gloria mandé.

Schaguss de los siglos. Zi siglo ds Augusto,

fué el siglo de los enmascarados; el síglo de Esnriqne

VIII, fué el siglo de los sibaritss; el síg)o de Luis

XIV, fué el siglo de los zorras; el siglo de Dubeis y

de Richelieu¡fuá el siglc de loe mcgigatcs; y el siglo
delss luces, es el siglo de los fósforos de Caccsntey
de Yurríta, que solo duran medio minuto, dejánds-
nos despues enla oscuridad mss aterradora. Otros

siglds cuenta lc, histeria, cuyoz achaques merecen

un estudio d'sprés escsvc, para qus todos los exe-

cren y no caígau eu la tentscion de hacerles ls apo

teosis. Rten es verdad que la trompa de la fama, sue-

le cou f.ecuencia elogiar s lcs Sauchos y deprimir á

los Galileos. ífichaqucs de la adulacionl í Pobres si-

glos achacosoe!

VAQiíjTES.

El partido de médico-cirujano de ísviíís de Tmrejou
del Rey se bslh. vacante; su dotscíou .cuusism»as '750
reales por ls asistencia á lcp pobres 'de bsneíicenciz, y
7250, qúc sé págsc por eí vsciudsrio, sdemss veinte
re»íes por esds parto y cesa gratis, e;ceptcácdose los

golpes úe mano airada y enfermedades sifilíácss, El cobro

esté á cargo úeí cyunts»níentc y pegado por trimestres,
bsllándoseeste pueblo á seisÍegus» de íc estscioc úe

Gusdslsjsrs y Azuqcecs.
Los.sspirsctss dirigirán sus solicitudes eí presidenta

dsl ayuntamiento hasta eí 45 del próximo Febrero.én

cuyo 'dis se proveerá.
Torrej os deí Rey 24 de enero de 4 867.—El presidente,

Ceíedonío úe ís Rívs.

Ls de círuj»no de Fresno deis Fuente y uu anejo,
províocís de Segovis; su úotsó»cu 100 rs. por ís esisí,en-

cis de ín'.pobres, ca»~c gratis, y 200 fanegas de trigo qus
cobrará úe íss ísmtíísc pudieátes. Lss éoíccitucles hasta
el 2í úe lbbrero.

—Ls de cirujano de Vsllsrusls de Pedrsxs, provincia
de Ssgoris; su dotacioc 20 escudos por ls s tsteccís ds 5

ísmiiics pobres. I.ss scíicítudss b" sts eí 24 de febrero.
—Ls ús cirujano de Esccrsicsío;s de Cebe»a, provin-

cia de Segotis; sc dotscioa 20 bezudos per ís ersstrnM s

de 40 familias pobres y íss í asías con íos pudientes, Lss

solicitudes bssm el 24 de febrero.
—Ls úc médico-cirujano dr. fíbdc¡prcvíccis de ís Co-

ruña; su dctscíoc 400 escudos pcr le~asistencia ds los po-

bres, P»gsdos Por eí ayuntamiento y 'íss ígusiíee oss íos

vsclnoc peaúíestcs.

CDRRKSPOWBPüClk.

D. 'Pablo Duch.—Catllar.—Está bien lo que éqce

eu la suya y se ls mandé el núcxero. qne pcdia.
D. J'» Veías»—Mczvon—.Id. 44. id.

D. F. Vicént —Paucrndo. -Id. id, id.

D, IL Cuembe.—Pamplona. Recibida la suya eon

el documento que afortunadamente creemos no

ha*a ya falta.

D. M. Alonso.—'Logrono. -Id. id. id.

D. L Rsnáales.—Earagsza.—Id. id. id.

D.al. García.—Caíatayud.—Id. id. id.

D. F. Iogles:—Lérida.—Id. id. id.

D. D. lláón.—Segorá.—íd. id. id.

D. P. M. Mssegosa.—Murcía,—id. id. id.

D. M. de Castro.—Toro.—Id. id. id.

D. J. M. Arzáe.—Arbuzíx.—Se le mancará el ca-

lendario .'

Qt1VNS.

ANALES DE QUIMICA V DE CIENCIAS AUXKIA-

res, ec . us splicsc»onss á ls mrmsets, ís»nécstrob.la

sgricuhurs y sl comercio, redactada por fcrms»éutícos»

ingenieros»crlostrisle», cstcúrtt<ccc y sgricnítores.
Los Aaaícc cíe Qu(>aica mtác llamados á llenar un

vacío que, liceo tisropo s. &jaba ssut,r co nusstm pren-

se cieutifccs. A pesar ds los miu»u-os s!electos ds ía

quílllces y lic sus spiíc»cisnes y llescllbrílll.cotos, csds

úis mss ácp. rtoú c y ocmerosos, nc tenemos ec España
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una publiracion espeeialmonte destinada k carisignarlos>
ni ha babi>lo bas>a ei presente qmen soldara de estan-

darice y populariearlos en>re un crecido número de lec-
torea e Jiaño>es. En cambio son conocidisimas en el ex-

tranjero las revistas de esta indole; pero, por un I>!do, las

dificnl>ades qoe de suyo ofrece una >esgue estraña, p por
otra Jo caro de aquedas publicaciones que las bac>e poco
accesiblee á las fortüuae modestas, quttáu y qui>ará por
mnrbo >ia>opo el gusto y Ja eeasion >Je conocerlas, >ío sola
á los que pasan en España por meros, licionacos al en>ti.
vo de >es ciencias, siau tambien á muchos y muy úoctos

y muy >n>ardidos profesoras de química y farmacia, de
demás ciencias auxiliares.

Nos prepone>ros suplir esta falta con nuestros

Asolea dr gui>nicm Lo hemos indicado rn las pri>neras
llpess y, sin pasar por iodisc>eto., pó»emos aquí repetir-
lo. No se lim>taráu nuestros Anejas á presentar perió-
dicamente, uüareseña del movimiento jcientífico en todos

los grandes centíos.donde bulfen y se agitan loshom-
brrs con agrados á especialidad deJ saber: pensamos>
sin olvidar es>e punto, yublirar oon gran prefé> sacio to-

dos Jos trabajos originales que nos sean remitidos por
cuele'quiera p>rsm>as que sin distíucíov.de profesioues
y en rl concepto que se quiera, se ocupen en nuestro pais
oe M química y da sua aplicamoues.

Cumple á nuestra franqueza declarar desde luego que
nuestro per>ó>lico i>o smá' jamás órgano de pilé>aica ó

debaie en defensa de rieses é intereses det>rmioados.
Mas altas son nriestras n:iras y mad fijo nuestro pro>>os>-
to; romo es >azon qoe lo seón,' para los que preferimos
la serena y tranquila region de is cieno>a, á' la turbia y
agitada de las pasiones é >ntereses. contamos con sobra-
das fuerzas para mantener>ios en esta noble mdépenden-
eia >en útil para el progreso de )as ciencias; y para que
nuestro hn se realice ireemoa'poder coo>ar fa>nhien.cou
la, eooperacion y leal apoyo de cuantos buscan en el
cultivo y desarrollo de las ciencias uno de los mas sóli-
dos cimientos de le ventura pública y:del ya>rio ade-
lan>amianto.

Los A>iuies de gf>J>aioo se publicaran.el f5 y 30 de
cada . mes, precisamente «n cuadernos de> 24 páginas,
con el car:icter y papel de este prospecto, con láminas

grabadas y tiridas aparte cuando la índole d» los ar-

tfcrilos. lo exija.
Al ñn de ca>la año, que formará an tomo, ee pubíi~

cará el indire, portada y cubierta, que se>repar>i>é eon

el pnmer número de enero del af>o próximo. —J uis >dia-
rio Utor, Ingeniero, iodustrial y catedrático'—Constan-
tino ~saez de Moetoya, Ingeniero químico, farmacéuticó
y catei>rátíco.— José Soler y Ssachez, doo>or eu ciencias,
farmacéutico y catedrático.

Co>idiciones de Iu suscrfciou.

Ei precio de suscricion será' J8 rs. por trimeslre 32

por sem stre y 80 por oo año,, en la Península.— Ultra-

mar, l 20 rs. al año.—Estranjero, 25 francos sl año.
La suscmciou, eon el fio de evitar los inconvenientes

de corresyorsales, se d..berá liaccr directamente á Ja re.—

daccion establecida en,nuestro Laborario, situado e>x1a'
ealJe de Carretas, núm. J4, cuatro bajo, remitie>tdb eí
importe por carta certificada, en sellos de correos ó li-
branzas del Giro mútuo á la órden de nuestro director
D. Luis Maria Utor.

Ademas puede hacerse la suscricion en la librería de
D. Cários Bail!y-Bailliére, plaza del Príncipe D'. A.lfonso
número 8, y eu lá de Durán, carrera de San Gerónlmo¡
número 2.

LABORATORIO {}ULJJCO DE LOS PROFESORhjS>
ingemeroe y far>uaeéut>cos Saez, Utor y Soler, estableci-
dhb.aou.sutorizacion del gobierno de S. llL en, la calle
ée Carretas, núm. l4¡hsjo.

Ensayos de minerales, >uemles> sbories, vinos, colo-

res, >epidos, aguas, susta>!>eias aliiuenticias y productos
comexciajes..—Consultas J»dustrísírs y datos y antece-
deotés b>bre procedimientos nuevos,—Lecciones teórico-

prácticas.—Añales de IJui>nido, periód>co cientlñco qu>n-

canal.— Conferencias y lectoras eienUñcas.—Iaformes
peric>alea en causas judiciales.

UN JOVEN BIEN EDUCADO Ú> INSTRUIDO EN'SAIq-
grar y demos, desea colocarse bien con uumédicu ó ciru-
Iano.

En la redaerion darán razon y garantias,

TRATADO PRACTICO.' DE LAS ENFERñ!EDADESde los ojos, por T. Vybarton'-Janes, de Lóndrea, couadiciones y notas de Foucber de Psris ¡y vertidó aí cas-tellano por D. Miguel Bahiivielso. Se>tunda edfeioneon k láminas de color, y J43 Rgurss intercaladas enel testo que se vende á 44 rs. eo Madrid y 50 rs. sn
províncias 'franca de' porte, en la librería de los SeñoresMoya y Plaza, 'Carretas, 8,' Madrid.

COMPILACION LL>'GISLATIVA
1>IEDICO-f»UIRÚRGICA

DRSDR RL SIGIO V. HASTA húRSTROS DDIS,

ALMANAQUE

élRDlco, BIDGRAFIco T ANEcDCTIco PARA J887,
por D. MAétCJñS

ESCORJñIUKLfi.¡
aansso redactor r colaborador de va»es periódicos ciea>a>eos.

Formará qu volúmen de mas de t80 páginas, su pre-cio 8 rs.> tanto en Madrid como en provincias, yor haberresultará con dobles páginas de Jas,que se eraiau.
C>>ee>uos que á tari poco precio' no habrá un solomédico ó cirojano, que no quiera teaer ona no>ic>a cro-

noiógica desde mas de mri trescientos aros, de cuantasleyes aceras úi: los mismos se hao públieado, y quetan útil puede serles todas los dias sin necesidad. de. consaltar á los le&di>s, lo que corisidersmos como uu desdónutratándose de jurisprudencia médica. Contendrá a ma-el a>manaque, blograffas.coriteinporanras artioulos sobreeletricidad, inhumsc!ooes, frenología, J>isíognómía, notieia por yrovincia:, de todos los baños termales con, uncuadro de Ia especialidad á que más, se aplican y unamnltitud de curiosidades, noticias y auéódotas de sumainstruec>ou y recreo.

Puede adquirirse este curioso é interesante iibro calaredacciori de ffí Géiiio Jfféd>co-fjuir>írgfco, Atocha, 88,princiyal, y en' Ja'Jibréria de Bayl>i-Baylhere, y en Bilbaocalle óe Teuderia, núm. 2, á D. Agustín Emperaile, d' re-mitiendo á cualquiera de estos puntos 8 rs. en Jibranzaó sellos.

cLÍNII x MÉD>II z

IIE' ">xtT,j l. QIEU BE '

'

ín!
'

ásdbs ~ JJ> a'>asa%%d'a>sa
~

ca>edra>íco de crib>ca >séd>ea dd Js F>ce>uá de tted>e>sa de parís; e>e.

vuav>nk sx cdsvxzzduo

Ib>ba' RJ>. %. Eímssclal»z 8ñssy>I>b.

K>cese>ade ea medicina r c>ras>a, p>e>s>ado so»s F>cenad de >nadie>s
de >nade»d.

tííblfpñ5>% Rbññ >R'aJM~áía

TOMO TERCERO.

Concluida la imprrsisn de este noevo,to>uo queconsta de 880 páginas y contieoe ha capítulos relativos

Biblioteca Nacional de España



KL GENI0 IIIÉDIGD-QUIRI)IIGIco.

,alomra, la ililoi«cioa de los bróaipiios¡ lar:p«rnlisis

gioio-iariagea, las uearáligiai, la rribio, la afosio,,el
rcumutissió cerebral, la icteiiciu grave, el reumatismo

nuiloeo, el reumatismo avticuiai agudo y la cadocardic

tis ulcerosa, la clor'ósis verdadero y folm, la cirrósis,
la adcnia, le amcnorreo y la dcbre maaorrágica, el lie-

malocéls pclviaiio, la infeccios puruleato puerpcrai, la

plúsgmana aib«dolcus. los abscesos pcri-iiéfricos los

abscesos pcri-histéricos, la' av«surco cousecetiva á la

reteacion de fo orina, los riáoucs inóviies, lc relojacioa
de los siajlsie pciciaaas, la psrcovto«, y las iahniocioncs

ds oxigcao ea ciertos casas dc dispépsios griicós, con

cuya.coleccion de mooografias prácucas ha venido á en-

riquecerse el ya grandio.o monumento levantado al avíe

médica en esta obra inaestra del iiuótre clíoico de nues-

tros ifiia, se vendo á 40 rs. en toda España eo la Admi-

niitracío o calle de Réletores, númoroa 4 y 6, piso 2.',

derecha, á donde Ie dirigirán los pedid«e á la ver. que eu

importa aleude servidos' minediatemeote. Laa cartee que

cool,cogen sellos de franqueo, en lugar de letra, libraóza

ó carta-orden á favor de D. kdnerdo Sancbez y Rubio,
deberán eeriíñcaree por cuenta del remitente.

Agotaila ja segunda edicion del tomo l.' no ee pue-

den servir ejemplares cnmpletoa de la obre¡ pero quo.

deudo algunos del 2.' tomo que te venden á 50 re. cada

uno, pueden coiupletarla los,eeñoree que tengan aquel.

Taóibíen se pued-n liecer Ios peilidoe á lae hbreriae

de Bsi ll-Baiñlere, itloya y Plaza, D. Leocadio Lopez y

Garpsr y Roig, en bí:alrid, y á Ias priucipalea de pro-

vlilclas

TRATADO
nn tt

FIEBRE TIFOIDKA

j'Qíi j)j)R. NANt)QN,

y corrsctameate trsdacido y con aotas yor el ilustrado profesor

j)ON RORVSTIAjtjO TORRES.

Un tomo óe l40 págira. cu b 'm papel y esmerada

iiopreeion á l2 reales en Madril y lit en provincias freno

de porte.
Los pedidos á la rei!acclon de lit Genio gyédfco-í)ui-

rárgics, Atenúa, 66, ó en casa del Sr. Beilly-Bailllere

plaza del Principe D. Alfonso, núm. 8.

ya quedan pocos eírmplcree de este interesante

Tratado.

INSTRUMENTOS DE CIRUGIA, BRAGUEROS Y OB-

jatos de goma elástica. Calle del Carmen, 2l principal,
bladrid.

El dueño de este antiguo y acreditado almacen, tiene

el honor de participar, tanto al públic,i de Madrid como

de provincias, que .ha recibidn numerosas colecciones

de bolsas, cajas con instrumentos para 'oílalmología,

snjosorias, auiputaciones, trepano, reseccionee, diset-

cion, traquea tomía el.c. de varios precios y tamaños.

Instrumentos sueltos para toda clase úe operéciones.

Bragueros de formas especiales á la par que sen-

cillas, suspensorios, fajas elásticas para señoras y caba-

lleros, id. de eobreparto. Sondas de Cedas las forinas

conoi;idas, bordones, irrigadores, eñsobombah veudagee
hilas, tafetan íngle», medias para várices y otros artí-

culos diversos.

Todos losgénerus son de sisee superior.
'Lu coréespóndenoia se dirigirá al S D. líipólilo Beeabe,

y loe pedidos que se hagan, serán servidos con toda

prontitud y esmero.

CALENDARIOS DE CUADRO PARA IS67.CON EL

santoral arreglado para toda España.
Calen iario ée cuadro, tamaño grande (4t centí-

metros de ancho por Sl da alto), con orla de color alre-

dedor.

Cs!sudario de.cusdro, tamaño pequeño i(26 cen-

tíiüétros de áncho por 20 de alto), ceu orla de color alre-

dedor,

Precio de cada uno de'estos calendarios cn dfodrid:

En papel........ t real.

pegado sobre curten. 4 rs.

Ea provincias.

En papel, i y ll2 re. franco de parte.
nova. Estos dos Calendarios, pegados sobre carton,

que no se pueden enviar por, el correo, los propormonarán
los llbrmoe á 5 re.

El Calendario de cuadro, es decir, de desparho, de

oñcina, de gabiiiete, desala, ile comedor, de cualquier

pieza ó habttaclon, está dispuesto de modo que pueile

colgarse en la pared y tener á la vista loe seis priiue-
ros meses del año. Terminadoe que sean estos', se le da

vuelta y se enoueotran los otrós seis resteotee.

Creemos escueado enoare, er la gran utilidad y como-

didad de eetne Caleuúarioe comparados eon loe de en

forma de libritoe pequeuoa que álo mejor ee estravlan,

y'basan que, sobra disgustarse, ee pierda uu tiempo pre-

cioso eu su buse~;. lo cual nu sucede con loe de cu«dro,

que siempre eelán á la vista, y ee halla lo que se desea

ñn un illcmenlo.

Por otra parte,, como estos Calendarios están impre-
sos con mucho eeinero, sirven de adorno y forman parte
del murblale i!e la b;ibitaclon.

Se halla de venta en la hbreria rslraojera y nacional

de D. C. Bañly-Bailliere, placa del Príncipe Don Allonso,
número 8.

En la misma libreria ee hallará un magnlñco surtido

de Calendarios y Almanaques dustrados eepaáoles, fran-

ceeee, iugleeee, ete., asl como Agendas para el año t867,.

Se reparte gratis, un Catálogo mensual á iodo el que lo

eelicite.

CALENDARIO AMERICANO PARA 1S67. PRECIO: 4

reales en Madrid, y 5 en Provinc ae eu casa de los c. ries-

ponsales.
Encomendar la gran utilidad de este C.ileodarlo ea

coirpletamenle imposible, pues no hay palabrae di espre-

álones bastantba para élogiarle¡ solo aconeelamoe que se

emplee uri'año¡y estamos seguros deque en lo sucesivo

le considerarán'como inilispecsaóle para le c.isa.

dfodo ds usar este Calendario. Se arranca una hoja

todos loe diáe y lieja al'deecubierio el dia siguiente. I os

caractéres que ae han empleodó en eu confeccinn siin de

tal tsmaüc, que desde aualiluier punto de la habilaeion

en que ee coloque ee puede' distinguir perfectamente
todo lo mas necesario, como m el mes, fecha de éste y

dia de la semana. Cootiece sd máe la salida. y puesta del

sol y de la lana> lae efemérldee y santo del dia.

Se halla de venta en la librería estranjera y naeioaal

de D. C. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe D. Altcnso,

núm. 8.

El editor, Juan Yuñez.

IMPRENTA lliíÉDICA DE yá. ALVAREZ,

bolle de San Pedro, nám. 16.
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